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TIDRCERA PARTE, 

D'E EL COMIENZO DE U. l\[ON.ARQUIA AZTECA. 

Ó llEltICANA, HAS:FA EL DESEMBARCO DE LOS 
CONQUlSTADORES ESPA~OLES EN VERA.CR.U3, 

J. 
· de Acmnapichtzin.-Pag(I de trilmto IÍ Az­
Cll'fll)Zako.-Ruina de Xaltocan.- Repudia Ixtlil­
l6c/1itl á una l1ija del rey dé kcapozalco.-Naci­
miMito ~ Nezahualcoyotl. 

Al tomar Acamapichtzin posesion dela co­
na de México, el mas respetable de losa.ncia,. 

de la nobleza dirigióle ésta a.renga.: "Con­
erad,s~ñor1 que babeis venido a.qui para ser 
ten, sombra y refugio de la naeioo mexica• 

. ,y para representa.r11ntre nosotros á nuestro 
Oe Huitzilopochtli, por quien r~cibis el man 
Y el poder. Demasittdo conoceis que no 

tamos en tierra propia y que ignoramos lo 
e_podrá suceder mañana. Así, pues, re- / 

ona.d que no venís á disfrutar de reposo 
contentamiento, sino á soportar nn grave 

bajo el cual tendreis que trabajar sin 
11 
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tregua, esclavo de esta. multitud y de 
ciooes que nos rodean, y á. quienes 
que dar cneot!\ de vuestros actos, pn 
estamos en territorio snyo." Termio 
te discurso, prosternáronse ante el 
orador y los demas nobles y sa.cerdo 
zahumaron con diverNOS a.romas. 

Segun el códice Chimalpopoca, A 
pichtzin se casó con la princesa Ilane 
la. asoció al gobierno de Tenochtitlan¡ 
habiendo resultado estéril, ca.sóse des 
rey con una hija del señor de Tete 
tuvo en ell!\ á. Huitzilibnitl y á. Cbim 
ca., y Pn una esclava á lxcohnatl, reyes 
de México mas adelante. El rein 
.A.cama.pichtzin íoé p:icífico, salyo el i 
te de\!\ guerra contra Xaltocan, de qoe 
roa.mente babla.rémos: a.umentóse en 811 
po la ciudad, fabricándose a.lguDOS 
de piedra y comell7,á.ndose la obra de 
na.les; y a.l~ona. crónica dice que, tí iu 
de 1\ancue1tl, se procedió tí reedificar 
hnacan, á. cuya corona tenia derecho 
de México. ~ Este, segun Clavijero, m 
enfermedad en 1389, habiendo antes 
cado á. los magnates para recomen 
cuidado de sn familia. Celebrároose 
quias con la solemnidad qne permitían 
seria y escasa coltnra del nuevo Estad 

Se dice que, celosos los tlatelolqne• 
prosperidad que parecia. iban á alca 
mexicanos, pusieron ~ éstos en mal 
zozomoc, quiei¡ se resolvió á moles 
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tos medios estaban en su a.rbitl'io. Al 
, dnplicóles el tributo, imponiéndoles 

te de su pago, la obligacion de enviarl~ 
os milla.res de plantas de sauces y abe-

para los c:iminos y jardines de Azcapo­
, y la de llevarle por agua á su córte 
gran chioampa. que cootn~iese todas la.e 

. lJtas ma.a conocidas en el Anáhnac. Ha­
.. º. llenado los mexicanos tan pesadas 

ocias, ruandóles que al año siguiente le 
aseo otro huerto flotante, y en él un ána.-
y una garza emp,ollando sus hnevos, de 
o que al llegará Azcapozalco empezasen 

romper los pollnelos el cascaron. Diéron­
tra~ los tributarios para complacer tan 

nno antojo, y no satisfecho con ello Te­
moc, quiso para el tercer año una. terce­

·c~inampa que contuviese un ciervo vivo, 
1~ndo qne para conseguirlo, tendrian 
1qad los aztecas de cazar en los montes 

pados por sus enemigos, exponiéndose así 
caer en manos de éstos. Salvaron, sin em­

' la nueva dificultad, quitando á su se­
todo pretexto de hostilizarlos mas séria­
te. 

Bajo el rei_na.do de Acamapichtzln, segun 
nas crómcas, 6 de su sucesor segun otras, 

'º lngor la ruina de Xaltocan, una de las 

1 
quia.a mas antiguas de los chichimecas 

en e Auá.hoac. La muerte de su penúltimo 
J Y la conducta del sucesor en el trono, 

on pretexto á una liga formada por el 
or de Acolhnacan y los reyes de A'I.· 
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eapozalco, México y Tlatelolco para lle 
una guerra. desastrosa. Sn diviu1dad 
lar era .Acpaxapo, y habianla erigido 
plo eu la cima de un monte qne domina 
lago. D11ra11t~ la. prosperidad, apar 
con frecuencia. á los habitautes de X:i.lto 
bajo la. forma de una gran serpiente que 
cara de muger se alzaba de la. supe1 licie 

.,hts aguas¡ pero cuando comenzó á. decfü 
nacion, dejó de mostrarse ..Acpaxapo, y 
mente se oia su voz que decía al pu 
"¿Qué va á ser de vosotros, oh xaltoc 
cas? ¿Pereceréis en la batalla, ú os b 
prisioneros vnestros enemigos? Ré aquí 
los chichimecas se acercan, dispnestcs 
lo estan, á arrojaros de vnestras casas." 
tardó en cumplirse la. prediccion: Xal 
foé t-Omada. á sangre y fuego, y huyendo 
ejército tepaneca, una grao parte de rns 
bitantes se dió de cara. co11 el de Aco 
can ó Texcoco; ; pero Techotla.latzin, co 
decido de la triste suerte de las mngeres, 
ancianos y los niños, protejiólos en v 
hacerles daiio, y estos emigmdos funda 
Otompa.¡¡ y algunas otras poblacioues qoe 
rémos fignrar mas adelante. 

Tezozomoc se apropió gran parte de 
despojos de la monarquía de Xalto 
habiendo visto en tal campaña todo el 
do que podia sacar de la alianza de :Mé 
Tlaltelolco y otros Estados del Anahuac 
pábulo á sn designio ra.vorjto de recobr 
corona imperial que su padre .Acolhua 
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'° un tietnpo usurpa.da. y que devolTió á 
Qoinantziu contra la voluntad del príncipe 
1ent.ado a.hora. en el trono de .A.zcapozalco. 
Lo que era en él simple ambicion, se convir­
tió en efecto de odio y deseo de hacer dafío, 
con motivo de un grave incidente referido 
por las crónicas de aquel tiempo. En unas 
aegundas Qórtes convocadas por Techotla­
~tzin en Te:ii:coco, declaró este monarca he­
redero suyo á. su hijo Ix:tlilxóchitl, y, desean­
do que tuviera suéesion legítima, lo obligó á 
easarse. No era ¡a jóven el principe, y ha­
bía lle-v:ado hasta allí uua vida. disipada, man­
teniendo gran número de conc~bina11, contra. 
b. tradicional pureza. de costumbres de su¡¡ 
úitepasados, á. datl.r do Xolotl. La historia. 
dice á este tespecto que, así como la, idolatría 
bárbara y sanguinaria que comenzaba á di­
fundirse pcr las diversas poblaciones del Va­
lle, era obra del ejemplo de los mexícanos, la 
~l\'Upcion de lás costumbres lo er:vl~l ejem­
plo de los cólb11as,descendientes de'tu:i tolte­
cas-y funest,1.meate fiel~ á las tradiciones 
del reinado de Top11tzin. Deciamos q'ue Te­
ehotla.latzin Q.bligó á. su hijo á casarse, y 
agregamos que1 acaso por razon de Estado, Je 
ilestinó por esposa á. una hija del rey de A.z­
eapoza.lco, llamada Tecpatlxóchitl. Pedida. 
'so padre por medio de embajadores con 
todas las ceremonias de costumbre, y obteni­
llo el benepllcito de Tezozomoc, fué traída á. 
Te:xcoco y se celebraron solemnemente los 
desposorios. Vitió con ella. algunos días lx-
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tlilxócbitl, sin tocarla., y manif~stó al e 
rador so padre que no le conven1a.n el ge 
los modales de su esposa, y_que esti\ba. r 
to á. devolverla· á. su fam1ha. Repngn 
principio Techotlalatzin; mas tuvo qne ~ 
al fin, á. la. volnntad de su hijo, á condt 
sin embargo, de que tomara. otra es 
Tecp!l.tlxóchitl se volvió á. Azc!l.p~za.lco, 
zozomoc sioti'6 vivamente el ~lesa:ue ?ª 
11u hija, y qru: se a.trib~yó á. !nst1gac1011 
las concubinas de Ixthlxóch1lt, con lo 
en el ánimo de aquel monarca. se for 
y radicó el intento dañado que puso en 
tica despnes, bajo el reinado _d~ su _ofens 

A consecuencia. de la. cond1c1on 1mpu. 
Ixtlilxócbitl p~r 8U padre pa_ra consent 
que repudiase á. Tecpatlxóc~1tl, casóse e 
guida el prlncipe con una h1Ja del rey _de 
xico Acamapichtzin, llamada M~thcbt 
y tnvo en ella una niña, Atototzm, Y un 
ron á quien dieron el nombre de Ne 

1 coyotJ,9.(ue sig1~ifica coY_ote en ayunas •. 
ció-dice Veyt1a-el a.no de un coneJO 
corresponde a.l ·de 1402, al salir el sol la 
ña.na del último día del sexto m.es de s11 
llamado 'l'ozcotzintli, que se interpreta. 
no per¡11.eño .••• Sobre el n~cimie_o~o de 
príncipe y sus circuostanc1a.s, hicieron 
astrólogos y sábios judiciari_os :ffiUchas 
vaciones, pronósticos y pred1cc1ones en 
á. las persecuciones y trabajos que pad 
y al valor, fortaleza y constancia. de sa 
mo en superarlos, ganándoae por saa h 
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hechos un ilustré nombre. Luego que 
ió, le señaló el emperador su abuelo las 

s de varios pueblos ·para los gastos de 
trianza, y le dió por ayo á ¡¡n caballero 

a. qaé era á la sazori muy aplaudido y 
·mado por su sabiduría y universal ins­
ceion en . todas las ciencias y artes que 
~ entonces conocian y practicaban, y sin­

lannente en la astrolog,ia y adivinacion, 
o• Haitzilihnitzio." 

II. 
ICÍelldt H,dtzilif¡uitl al trono ds Mézico.-Casa­
llitnto del rey.-E.u11cion dt trihutos.-Muerte á, 
T,.dot/a/6.t:in.-Sus euq1lias.-lnjuria huha á 
Haitzilihuitl por ,!l[aitlaton. 

Tras un interregno de cuatro meses, em­
dos en a.rreglar todo lo relativo á la elec­

Ollde nuevo monarca mexicano, reunióse 
coósejo, pagó en sus arengas al pueblo un 
vo tributo de dolor á la muerte de Aca­
fchtzin, ~ hizo ascender al trono al hijo 
or Hnilzilih11itl. Son tan notables los 
Y fignras de la. elocuencia azteca, que 

_propo11emos citar integras algunas alo­
ones cortas 6 trascribir rasgos de otras. 
reunirse el consejo electoral, decia el 
&ft('iano de sus ,miembros, hablando del 

ef.imicnto de Acamapichtzin: "Nadie de­
llorarlo má.s que nosutros, que éramos las 

1 ~R de sus alas y las pnpilas de s¡¡s ojos." 
l!Usmo orador, refiriéndose al nombra• 
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miento de nnevo rey, decia á los damas 
broa del consejo: "Vosotros, pues, á q 
tanto nrje el remedio de las presentes 
midades, pensad ~ll elegir un rey que_ 
del honor de nuestro poderoso dios ~n 
pochtli que vengue con su brazo las a 
hechas 'á nuestra na.cion, y que ponga 
sombra. de su clemencia á. los hnérfa 

. " la.e vind¡,s y á los ancianos. . H. 
Fué electo rey, como deciamos, . 

hnitl, que significa literalmente 'f!ªJ~ 
rica pluma y .en sentido alegórico J6 
alto talento~ No bien hnbo ocupado 
real ó tlatocaicpalli, cuando uno de 1 
sonages de mayor gera.rqni.a. le habló e~ 
términos: "No os dcs:i.nimeis, gener?8o­
con el nuevo cargo que os hemos im 
de ser gefe de una uaciou encerrada 
los juncos y cañas de este lago:. Des 
es sin duda, tener un pequen~ Es 
a.geno territorio y regir una uacton q 
bie!ldO sido libre en su origen, ha. ll 
ser tributariii. de los tepauec~s; pero 
la.os sabiendo que estamos_ b~JO la pro_ 
de nuestro gran dios Hmtz1lop_ochtl 
imágen sois y cuyo lugar ocnpais. 
nida.d á 4.ue habeis sido elevado por 
debe serviros de pretesto ~ara daros. 
y á. la holgar.a, sino ma~ bien de estlm_ 
ra. el traba.jo. Tened siempre á. la 
nobles ejemplos de vuestro padre, q 
ahorró fatiga alguna para. promover 
de sn pueblo." 
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-~terminó Haitzilihuitl c.~sarse con una. 

. del rey de .A.zcapozalco, á quien fué á 
1rla una emb3jada cornpnesta de los mas 

tables senadores do ::\[éxico. El que los 
dijo á Tezozornoc: "Os rogamos con el 

profundo respeto que os compadezca.is 
. nuestro amo y sieno vuestro Hoitzili­
tl, encerrado en las espesas cll.ffas del la­

. Está sin mnger y nosotros sin reina. 
s, señor, dejar escapar de vuestras 

os alguna joya, ó alguua ploma de vaes­
alas .. Dadnos nnH. de Vllf1!tras hijas á fin 

qne venga á reimLr en vuestra tierra." 
blandado Tezozomoc con tal discurso dió 
. embajadores su hija .A.yauhcihuatl; con 
. n se despo;ó solemnemente Huitzilihaitl 

ndo en ella al año un hijo llamado .A.col: 
catl. Poro despaes el rey se casó tam­
con Miahuaxochitl, hija del señor de 

nhoahnac, en qnien. tuvo á Moctezuma 
rellamado llhuicamina ó jlechador deZ 
· Algunos historia.dores dicen que quien 

con ta.! princesa fué Chimalpopoca. 
no del rey de México, y hay acerca d~ 

nna leyenda qoe no carece de ioteres. 
!.ase que era extremada. la belleza. de 
Datóchitl, y que el señor de Qaahuana­
, temeroso de desprenderse de su hija 
, la encerrada. en un castillo donde nadi~ 
ll lerla.-Enamorado de ella Chimalpo­
por Bolo la fama de su beldad, rondaba. 
llO el fuerte; por medio de una. flecha 
Pllllta era de esmeralda, arrojó un ramo 
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de flores simbólicas que fné re-cogido po~ 
princesa, con q~ien así se puso en tela 
pidiéndola en seguida. á su padre y casán 
se con ella. .A.fiaden que el lnjo d-e lu n 
y de su séquito contrastaba con b se.~1cill 
rusticidad de los trages aztecas tejidos 
pita y que de entonces ·aata el uso de las 
las de algodonen Tenochtitlan.-Segun .! 
tia., Miahuaxócbitl uo era otra. que la b1J 
Tezozomoc, y el hijo nacido -al afro de la& 
das fné .Móctezurna. 

Dada noticia oficial á. Tezozomoc del 
mi.ento de sn nieto, se trasladó cou sus 
cípales nobles á México, y en celebridad 
suceso decla.ró exentos á los aztecas de 
triputos onerosos que hasta allí lo pa"' 
anualmente, previniendo qne en lQ sncest 
llevasen tau solo algunos ánades y pec~s 
ra. regalo de so mesa. Oon esto respt 
los mexicanos y padierbn dedical'se _con 
teson al adelanto material de su capital, 
Hnitzilihuitl se empeñó en hermosear. 
mismo rey aumentó el número de las ca 
biza que los súbditos se ~oseñasen á. gue 
er ellas; dividió en grul)OS y discipli~~ 
cierto punto el ejército, que . antenor 
atacaba á sus enemigo1l! ó S/:l defendiaen 
sas informes, sin organizacion alguna¡• 
en vigor las antiguas leyeil y dictó otraa 

· el castigo de los delitos y el progreso 
moral pública; regularizó las contribo 
y mereció, en suma, ser citado cotuo u 
loa ,mas hábiles legisladores del .A.n 
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En ~o _tiempo llegaron al Valle las tribus 
metzitzm, c11lh11aque, hnitznahuaqne y tepa­
oee&, ~esto~ de los toltecas ó chichimecas es­
~b]ee¡dos antei·iormen.ta en Xalisco y Mi­
.ehoacan. 
. _En_ 1409 Y b~j? el mismo reinado de Huit-

11hhu1d en Mex1co, falleció e1~ Texc-0co el 
emperador de A9olhuacan Techotlalaízin 6 
Techotlala!_eocargando en sns últimos instan­
tes ,á _sn btJO y sucesor Ixtlilxócbitl que se 
lllaneJara_ cou toda pru.deneia. y 13, mayor cir­
~:nRp~ccwn po~ible respecto de Tezozomoc, 
,d. quien preveia. el anciano rey que estaba 

ispuesto á aprovechar el menor ptetesto pa­
~a traer~J-a gu~rra á Texcoco á fin de usurpar 
hl cetro imperial que habia devuelto .A.col­

na _II su padre. 'l'an no se equivocaba el 
:orib~11d~,qne ya el rey actual de .A.zcapozal-

_hª?'ª mi oado sordame11te la fidelidad de los 
:1t1pAles feudatarios, á quienes imponilf. por 
'be ro de sa carácter brusco y del vnelo que 
~¡t to~and~ su p~der. Así, pués, annncia­
latií~t Ixth.xócl11tl la muerte de Techotla­
,,. . su padre á todos los príncipes del im-
,.,.rro p· ra q . . & , •1 ue asistiesen, seguh costumbre 
1e:us exequias, disco lpó Tezozomoc con fú:ti~ 
y l pretestos- la falta d-e su presencia en ellas 
it;.t ~ayor parte de los demas señores fija 8~ 

zak;ron en la c_onducta. del rey de .A.~capo­
co , se abstuvieron tam bien de venir á Tex­m:º~ en lo que lxtlilxóchitl pudo ver el anuo 

cierto de la bo a 'b . -•rae co t rr sea que l a. á desea.de- :,., 
· ü ra. an t1ono. 
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Por la. misma época Maxth ó :Maxt 

. hijo de Tczozomoc y señor de Coyoaca 
meroso de qne la. corona de Azcapozal 
qne él se considcrab~ ~ere~ero,. fuese á 
caer eu el hijo de Ilmt-z1hhu1tl,meto d_el 
mo Tezmomoc, injurió al rey de :Mé:x:1 
un convite,reprocbándole qnc contra A_n 

pia voluntad se hubiese c;1-s~~o ~on :M1 
xóchitl su hermana. Hmtz1hhmtl le r 
dió en términos ·comedidos y débiles, J 
vorando su bnmillacion volviese 1\ :M 
adonde alcanzóle á poco la cólera de su 
migo, qujeo se va.lió de ale;u~os malbe 
para que diesen 'muerte al mfante A 
huacatl, como Jo hicieron. 
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· ores discnlpá.ndose de no corresponder 
au llamado por cansa. de sns enfermedades, 
aoplicáudole aplazas.e la. jnra. á. fin. de po­
r él mas tarde acudir á h:LCerh.. Cedió 
lilxóchitl por las mismas razones que su 
migo tenia. para evitar·de pronto un cho 
definitivo, y se limitó á levantar y orga.­
r tropas, á fin de tenerlas listas en el mo­

mento en que fuese preciso apelar á las ar­
, Por otra pl!,rte, los pocos feuda.ta.ríos 
estaban presentes, ora porque temiesen 

Teiozomcc, ora. porque en realidad se inte­
ra.n en fwor del lastre y del prestigio 

1 trono, apoyaron tal determinacion tra­
yendo cada cual, sin embargo, su contingente 
e fu~rza. respectiva para. hacer frente á cua-

III. ntera eventualidades. 
hútil dilígt11oia de b:tlü:r.6chitl para q11~ lo Te~owmoc, entretanto, m~ntenia ocultas 

nnperador los feudatarios.-Tezo:r.omoc laciones con los reyes de México y Tla.te-
1odon á 'l't:r.coco para que le fabriquen ma COY los señores de otros Estados, hacién-
Jlompimiento de tnt:ª~1?º!.monarca_s.-Md les creer qne no se trataba de despojar á 
rey da México Hu1tz1l1hu1tl.-.A1e1tnde lilxóchitl de I • · ¡ · 1 
Chimal O oca a coroM 1mpena , sino so a.-

P 'P · , meute de poner coto al despotismo de los 
Conociendo Ixtlilxócbitl las pér~das :na~cas de Acolhuacan respecto de los fen­

eiones del rey de Azcapoza.lco, qmso, , tarios, á quienes, ademas de haber despe­
nadas las exequias de su padre, que lo O de mucha. parte de su autoridad, se obli• 

,sen e~perador solemnetnent~ los !eu~ , ~. por lo co~un, ~ residir fuera de sus pro 
iodos¡ mas ésto~ que se hab1an absteu cias respectivas, y que únicamente en el 
concu~rir ~ la p~i~era ceremonia., no extremo _de que ~or las buenas no se pu-
en meJOr d1spos1c1on ?e. t~mar parte en cousegmr ta.l obJeto, se habría de ape-
gunda. Solamente v1meron unos cu. á la guerra. Ya hemos indicado que, 
Texcoco, y Tezozomoc qne a.un no ere~ eniaa de que esto lisonjeaba la. a.mbicion 
dente romper con Ixtlilxóchitl, le enri6 101 feudatarios, el carácter despótico y el ~-
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gra.n poder de Tezoz_omoc les coarta emperador este segando menea.je, y ballá-
propia. voluntad, poméndolos á merced resuelto á contestarlo en términos de-
del rey de Azcapozalco. . . idos; pero los señores de Cohuatlicaa, Ilue-

Decidió éste, viendo que hthlxóch1 , Cohnatepec é Tzta.palocau que esta.bao 
babia. conformado con sus exr.~sas re~ ntes, lo calmaron é inclinaron á. recibir 
de h falta de a.sisteoria á. hs ex;equ1 esta ve.z e[ algodon, ofreciendo ellos que 
Tecbotlalattio y á. la jura del-nt1evo e!mJlj•w· n las mantas sus vasallos respectivos. 
dor sondear la debilidad 6 complacen ibiólas á su tiempo el rey de .A.zcapozal-
80 ~dversario, con la esperanza de no no con el agradecimiento de quien ha me 

• qne recurrir á hostil id ,des abiertas Vª. • · o un favor, sino con el aire de un supe• 
meterlo á su dominio, y, oída la. opm satisfecho de los servicios de las perao-
sns aliados, en-ii:ió á Texcoco eml1aj á quienes manda. 
con algodon, suplicando á Txtlilxóchitl Habiendo salido bien est.\s pruebas, Tezo-
dara que sus va~a.llos le tejiesen de oe, á. qníen no se ha.bia instado nueva• 
materia. unas mantas finas, por no ha te para lo relativo á la jora de Ixtlilxó-
Azcapoza1co tejedores qne eu ma.e8tria · I! creyó que este monarca se daba por 
diesen igualar á. los de Texc~<'?• Pere cido antes de la locha, y juzgó oportuno 
pareció al emperador tal sohc1tud; [l(' larar sin rebozo sns pretensiones de ba-
gó c;:onveniente atenderla1 crey~ndola • lo tributario; mas foeron de distinta opi• 
de la decrepitud de sn rival, s1 no _r , n los reyes de México y Tlatelolco, y acou-
astncia para apr~v.e_cbar la neg~t,va ron al tirano que se limitara á seguir 
pretesto de rompimiento. Fabricad dando tejer mantas, para que la costnm-
el mayor esmero las ma.ntas, envió las "-de la condescendencia de Ixtlilxóchitl, 
ca.poza.leo, con recado al rey de que . eonvirtiese en deber con el trascol'SO del 
se holga.ria de que resultaran á su gns po. Cedieodo á este consejo, envió Te-

Al O\ño siguiente envió Tezozo_moc moc por tercera. vez a1godoo á Texcoco, 
cantida.d de algodon, no ya suphcando ~que en doble cantidad que la'!! anteriores, 
diciendo ~implemente á Ixtlilióchitl_ q "Bm decir otra cosa que necesitaba pronto 
ciese tejer todas las mantas que pod_,e telas. Entonces Ixtlilxócbitl, en quien 
lir de aquella. materia, y qne, necesitá ergnllo de sn dignidad herida superaba á. 
con presteza, repartiese el algodon ea Tacilaciones de su carácter blando y-aco· 

• señores sus amigos á fiu de que cuanto t!cio, dijo con irónica sonrisa á. los 
quedaran listas las telas. Muy mal !llenaaJeros de Tezozomoc: "Manifestad a¡ 
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rey vnestro amo qne he recibido el algodon 
que ~rajísteis, y se lo a~radezco, porque lo re­
partiré entre mis vasallos para qne hagan sa.­
yos d~ armas y otr?s aderezos de gnerra que 
necesita.u para servirme en campaíia y ayudar­
me á snjetar á rebeldes qne, negándome el va­
~a.llage que me deben, no solo se escnsan de 
Jurarme y ~eéonoc~rme por supremo Eefior de 
toda esta ~1e!ra, smO'que tienen desvergüen• 
za_ Y atrev1m1ento para ptetender que yo les 
tribute. Qne si tiene mas algodon me lo en­
víe, pues no dejarán de aprovecharlo mis va­
sallos para el oso expresado, aunque estoy 
seguro qne sn valor y esfuerzo es suficiente 
~ defend~rlos de las flechas de mis enemigos 
srn n~ces1dad de sayos de armas: mas, con to­
do, S!Cndo éstos fabricados del buen algo­
do~ que _envían los tepanecas, saldrán á cam• 
pana lucido~ y galanes." [1] 
. De_una. pieza quedáronse les mensajeros,y 
reco¡pdo el 3:lgodon por los criados de Ixtlil­
xóch1 !l, partieron aquellos á dar razon de su 
emhRJada. El viejo rey de .Azc11.poza.Jco es­
fa_lló en gritos y amenazas ronvocó á. sus 
aliados, les dijo,i¡ne era llegado el momento 
do obrar, y ofredóles dividir en tres partea 
la monarquía de .Acolhuacan, tomando una 
de ellas para si y entregando las otras dos á 
los reyes de México y Tlatelolco en pago de 

I
sa ay~da. Ixtlilxócbitl, á. su vez, convocó á 
~nores con cuya fidelidad ~ontaba., y a.un· 

(l] Veytia, 
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que de comnn acuerdo se resolvió aplazar 
nuevamente la ceromonia de la. jara del em­
perador hasta que fuese castigad!\ la osadía 
de Tezozomoc, aprestaron sns huestes loe 
mandarines de Cohuatlican, Haexotla, Izta­
palocau, Cobua.tepec, Tepepolco, Tlamanal­
co, Cha.leo y algunos otros p11eblos, y la ciu­
dad de Texcoco levantó nuevas tropas, que 
fueron instruidas y organiza.das en pocos dias. 

Di,pnestas MÍ las coAaA para la guerra, 
murieron los reyes de :México y Tlatelolco, 
sucediendo al primero su l1ermano Chima1po-• 
poca. y al segundo su hijo Tlacateotzi_n. Hint­
zilihoitl fué mny llorado de los mcx1cauos, á 
quienes babia librado, con su bá.bil política, 
de los tributos impuestos por el rey de .A.z­
capozalco, y hecho progresar en todos senti­
dos: enterraron su cadáver en Cha;pultepec y 
s11s exequias fueron ya. mas solemnes que la! 
de sn anteresot. La muerte de los reyes de 
México y Tlatelolco en nada desconcertó 1011 
planes de Tezozotnoc, pues Chimalpopoc.,, 
siendo partidario suyo, compremetióse á se­
guir la ¡5olítica de Huitzilihnitl, y en cuanto 
é. Tlacateotzin, antes de ascender a.l trono de 
Tlatelolco era ya. generalísimo de la.a fuerzas 
de .A.zcapozalco. Entrambos nuevos monar­
cas, no habiendo arrojado todavía la. máscara 
de gu adhesion á Ixtlilxóchitl, diéronle par· 
te de la. dignidad á que a.ca.baba.u de ser ele• 
va.dos, y el emperadort disimulaudo á su vez, 
respondióles en términos corteses, aproban­
do la eleccion recaida en ellos. 
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IV, 

S~sos de Jztapalocan.-Jura, de Iztlílx6chitl y de S1' 
kijo.-Sitio y rendicwn de Azcapozalco.-Tezozo­
moc t~e redes ul umperador y á su heredero.­
Trágu;a muerte de Iztcatzin. · 

El ampicioso cuaoto vengativo rey de Az-
CaJ>?Zal?o, m?vió en ~ecreto sus trop!:ls que 
deb1a.n rnvad1r a un tiempo los Esta.dos im-

• periales por diversas fronteras; mas frnstró­
sole el golpe _en Iztapalo~au, cnyo goberna­
dor Qoanhx1lotl defendió bizarramente la 
plaza con la pora gente que tenia á sus ór­
denes. Oorrian derrotados los enemigos cuan 
do un traidor que resi-dia. en 1-a ciudad y les 
habia dado noticía. de los puntos mas débiles 

• de ella, vieµdo malograda la intentona, hirió 
por la espalda al gobernadc>r y logró fugar- ' 
se dej!\ndolo muerto, 

1..1 recibirae en Texcoco la noticia de tales l' 
sucesos, salió Ixthlxóchitl con fuerza-a á es­
carmentar á los invasores; mas no los halló 
por el rombo de Iztapalocan, pues no habían 
ido á parar hasta Azcapozalco. Vi-endo ya 
abiertamente declarada la. guerra de parte 
~e Tezozomoc, pa.ra conjurar en parte los pe• 
hgros que amena.za.han al imperio, hizo.za jn 
rar emperador én Huexotla, en presencia de 
unos cuantos fenda-tari•os qae le permaoeciau 
fieles, y á quienes dió á reconocer á la vez 
al principe N ezahnacoyotl como au~esor soy~ 
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en el trono. Tenia éste á la. sazon doce afíoe 
y se hacia ya. .notable por su sangre tria y 
recto juicio, 

Entretanto, Tezozomoc pidió á. los reyes 
de México y Tlatelolco y demas aliados, sus 
fuerzas respectivas, encomendando al segun­
do de estos mona.reas el mando de todo su 
ejército, en qué tambien tenia parte Maxtla 
ó Maxtlaton so. propio hijo. b:tlilxóchltl 
nombró generalísimo de sos fnerzas á Tochit­
zin, nieto del rey de Cohnatlicao, reserván­
dose na cnerpo con que acudir en auxilio de 
c11a\quiera de los dernas de su ejército que · 
tnvi!lse nec~sidad de ello. Et enemigo inten­
tó segunda sorpresa del lado de Huexotla, y 
fné nuevamente rechazado con graves pérdi­
d_as; pero se mantuvo en la h1,~9a á v.ista. dé 
berra., con ánimo de repetir et asalto. Diólo 
algnnn.11 otra.B veces sin mejor éxito, hasta. 
qne Tocbit-zio, por medio de una. retirada. 
alsa, lo hizo internarse, é interponiendo re­
pentinamente una parte de sus propias fuer­
zas entre los tepanecas y las canoas en que se 
refngial;>au, dió buenas cuentas de casi todos 
estos, quedando la¡; pl,,yas cubiertas de ca­
d~veres, lo•cual moti ,6 qne Tezozomoc resol­
T1era. que sos tropas, en vez de efectnar nue­
va.e invasiones, permaneciesen á. la defensiva 
Y fortificachs en el propio territorio. Desel!,n­
do I~tlilxócbitt ponel' tÁrmino á la gnerra, 
coov1dó con la. p:1z al rey de Tlatelolco, quien 
se negó á sus propuestas despues de consul­
tar á Tezozomoc, Entonces el embajador 
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texcncaoo se 'fistió en presencia de aquel 
monarca. so armadora, y le entregó de parte 
del emperador a.lgnnas armas, significando 
e.'lta arcion la formal ruptura de las hostilida­
des. Volvió á ser el territorio de Ilnexotla 
te3.tro de nua lncha sangrienta prolongad& 
por espacio de mas de ochenta dia.s, al cabo 
de los cua.le11 el ejército de Tezozomoc y 885 
aliados se retiró y encerró en Azcapoza.loo, 
á. cuya. cindad puso cerco el de Ixtlilxócbid, 
despues de vencer nuevamente á. los tepaoe• 
c:is y arrasar divers.'\s provincias. rebeldee. 
Iban corridos cuatro ineses de asedio rigoro­
so, cuando el astuto Tezozomoc, Tiendo enie­
ramente perdida. sn can a. y conociendo el ca· 
ráeter magnánimo del ve1.1cedor, para salnr 
corona y vida, fingió rendirse i discrecion, 
a.pa.eigna.odo asi el enojo del emperador, 
quien lo pertlouó generosamente, lo mismo 
que á. sos aliados, dejando á todos en ¡>09e· 
eiou de sns tierras, á condieion de que lo re­
conociesen y jurasen. 

Tal deterwioaciou, por generoSl\ que foese, 
disgast_ó en alto grado á. los señores que con 
sos tropas habian acompañado á. Ixtlilxócbitl 
en esta. campaña., hahtgados de la. esperanza 1 
del botin que lrn.bria levantado el ejército, 
una vez apouerados de Azcapozalco. Foé­
roase sucesivameate retirando del hldo del 
emperador, y Tezozomoc, comp'reudiendo !O· 
do ol partido que era dable sacar de este 10· 

cidente, les envió desde lu4'go emisarios qoe 
los atr~jesen á. aus intereses, como de allí í 
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poco se erectnó. El mismo rey de Azcapo• 
za.leo, intentando por medio de fa astucia y 
la traic1ou hacerse de l:\s persooail de Ixtlil­
xóchitl y ez!\haalcoyotl, mientras por nu 
L'\do pedia. nueva.mente sos tropas á. los reyes 
de ~féxico y Tl.üelolco, y estos hs envi:i.ban 
con sigilo al territorio de Chiuboanhtlau, 
por el otro maudiLba eusayar en sa corte 
daoz:is y festejos para h~ jnrn del emperador, 
y convidab,\ á. éste y á so hijo á qne asistie: 
seo á nna gran cacería. en el bo.que lle Te­
nama.tlac, inmediato á. .A.zcapoz:i.lco, en rele­
bridad de la. misma jur , supli ndol R á la 
vez que las personas de su séquito y escolta 
friesen siu armas, á. fin de no lastima.r la. sus­
ceptibilidad de los tepanecas. De pacl1ados 
los embajadoreR can tal reca.do, dió órden á 
sas capitanes de que se acercaran con sus 
reapectivas fuerzas o.l mencionado bosqae, y 
se apoderaran de 111, famili,\ real de Texcoco, 
cuyas sefias les comnuicó, cuando roas diver­
tida ~stnviese en la caza. de ciervos, liebres y 
aves allí renuidos de autemano. 

Desc!lbierta. en h misma. mañ:u1a la. trama 
d~ tal conjuracion por un p:i.riPnte du I:x­
thlxóchitl avecindado Pn Azcapozalco pára 
vigilar al rey, de quien algo so desconfüi,ba 
en Texcoco, tnvo h:tlilxóchitl aviso oportu­
no de cuauto se maquinaba contr:. él y con­
tra. su hijo, y al presentarse , los enviados de 
'rezozomoc eonvidandolo á qne asistiese á la 
~ceria., ruostróseles agradecido y resuelto á. 
ir á ella., añadiendo que, solo en el caso de 
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que sus ocnpaciones no se lo' permitiesen, en: 
viaria person,i ue su ·confianza para que en 
su nombre rncibiera el juramento de fideli­
dad y presenciara. los festejos. Contrariados 
con esto los emb;;J,uores, insta.ron de nqevo 
á Ixtlilxóchitl par:1 que fuese ea persona, y 
entonces el emperador contestó fria.mente que 
iria, con lo cu,il aquellos se retiraron. Po• 
c~s boras despues, llegó el pariente del rey 
ratificando sus anteriores avisos y agregan­
do que todas las tropas de A.zcapozalco, Mé­
xico y Tlatdoleo cercaban ya el bosque para 
dar el golpe proyectado. No teniendo Ix­
tlilxóchitJ las sayas disponibles de pronto, 
determinó apelar tambien á la astucia, y dis• 
puso que el mismo pariente, llamado Iztcatzin, 
volviese á Azcapozalco á. suplicar en nombre 
suyo á Tezozomoc que aplazase las fiestas 
pa.ra. otro dia., por hallarse el emperador in­
dispuesto y no poder concurrir á ellas á. la 
sazou. Iztcatzio, comprendiendo todo el pe­
ligro que corr-ia al desempeñar tal comisioo, 
no vaciló, sin embargo, ea obedecer al mo• 
narca, y se puso al momento en camino, Ji­
mitandose á recomendarle qne pro(egiera á 
su mnger y á sus hijos. Antes de salir, lx· 
tlilxó~hitl le hizo que se ciñera los pluma.ges · 
y adornos qne él mismo usaba eo campaña., y 
le entregó sns. propias armas á fiu de que sir­
viesen de credencial al embajador, á quien 
dió por compañi,iros á. tres de los principales 
señores de su corte. 

Al volver á. Azcapozalco los enviados de 

-261-

Tezozomoc, éste los babia interrogado larga­
mente acerca de su entrevist,'l. con Ixtlilxó­
ch1tl; conociendo por sus respuestas que el 
emperador come11zaba. :l. desconfiar de la con­
ducta de su feudatario, y temeroso el viejo 
de e,nar el golpe, bien porqoe la presunta. 
ríctima no se decidiese á llegar b:tSta .A.zca­
poz:dco, ó bien P.Orqne llevase consigo algu­
nas fuerzas para su defensa, resolvjó que 
a.vanzi\ra buen número de su p1·opia geete 
por el -camino de Texcoco, y que, tan luego 
como viese salir al emperador, se le acercara 
en ademan de recibirlo y agasajarlo, y se 
apoderase de él y su comitiva., trayendo á. to­
dos, de gradQ,,(I por fnrrza, á .Azcapozalco. 
A.cercó~e, con efecto, á. Texcoco este cuerpo 
de tropas y, .viendo venir por el caminoá. Izt­
catzin revestido con los adornos re,iles, creye­
ron los gefPs que .cr,i Ixtlilxóchitl, se apode­
raron de él, y anuque desde luego conocie­
ron su error, lo hicieron ir á la presencia de 
Tezozomoc, injnriando y golpPando al envia­
do y á. los señores de sn· comitiva. Recibió­
los con semblante airaclo el traidor, y, sin 
p.restarse á oírlos, mandó que desollasen vi­
vo á. Iztcatziu y tendiesen ~u piel sobre 
unas pllñas inmediatas; bicieronlo así los es­
birros, acometiendo en seguida tomoltuaria­
meate á cuantos componian el séquito del 
desdichado pariente de Ixtlilxóchitl, y agre­
ga la leyenda que en tal coofusion algnnos lo­
graron escaparse,consigaiéndolo entre otros, 
uno de los tres sefiores principales, llamado 
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Haitzilihuitztn, quren por sendas estravia­
das volvió á Texcoco á dar cuenta de tan fu­
nesto lance al emperador. 

v. 
Viene el ejército tepaneca sobre Texcoco.- • htlilx6• 

chitl sale de la ciudad, que es luego ocupada.­
- Muerte trúgica de '!n sob~no del empera~or.­
Muert~ del mismo Ixtlilx6cli,tl.- Promdencias tÚ 
Tezozomoc.-Nezahualcoyotl se po~ en camino pa• 
ra Tlaxcala. 

Tan luego como Ixtlilxóchitl supo el trági­
co fin de su envi;ldo, comenzó á dictar provi­
dencias de defensa, no dndl\pdo qne iba a 
ser inmediatamente embestido por el ejérci­
to de Tezozomoc; pero aunque mandó llamar 
á los principales feudatarios á fin de que le 
acorriesen con sus fuerzas, únicamente los 
señores de Huexotla, Izta.palocan y Oohnate­
pec las tl'í1.jeron. Con ellas y las del territo• 
rio de Texcoco fortificóse la capital, cercada 
de allí á. dos ó tres dias por la gente de Az• 
capozalco, )1éxico, Tlatelolco y otros Esta· 
dos. Hobo repetidos y sangrientos ataques 
y hubo traidores que abrieran alguna. de las 
puertas á los asaltantes, rechaza.doS' de las 
calles mismas de la cindad; el pu\lblo, enfu­
recido, saqueó las casas de los culpables, 
apedreó á. éstos y arrastró y mutiló su~ c~­
dá.veres; mas prolongándose el asedio, d1sm1· 
nuyóse la guaruicion, anmentóse el número 
de los contrarios que diariamente acudían de 

\ 
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todas partes, faltaron los víveres y, concep­
tuindose inútil ya fa resistencia, decidieron 
los nobles á Txtlib:óchitl á que salvase su 
propia vida y la de los individuos de la fami­
lia real, saliéndose con ella una noche y reti­
rándose á la sierra de Tia.loe. 

Hizólo el monarca, y se detuvo en la falda 
de las montañas, cerca. de un llano llamado 
Quiyacac; t otra dia. se internó hasta. llegar 
, un palacio ó fortaleza que poseia en el bos­
que de Tzincanoztoc, y alli supo que nn no­
ble de Te:xcoco llamado Toxpilli, á quien él 
babia constanteménte favorecido, sublevando 
el barrio de los chimalpanecas proclamó á 
Tezozomoc, dió :amerte á Hnitzi!ihnitzin que 
babia quedado mandando en la ciudad, y 
abrió las puertas de ésta al ejército sitiador. 
Supo tambien que la. plebe, haciendo causa 
coman con los vencedores, habia cebado sus 
instintos de rapiña en las casas de los nobles, 
y asesinadq_ á muchas personas notables por 
su adhésion al emperador, salvando á. duras 
penas la vida. los tlatoanis de Hoexotla, Co­
hnatepec é Izta.pa.Jocan, ya. refugiados en loa 
montes. 

A pre~udo la. escasez de vi veres en Tzinca. 
noztoc, colllisionó Ixtlilxócbitl á su rnbrino 
Cbihuaquenotzin para que fuese á pedirlos al 
Belior de Otompan, distinguido recientemen­
te con grandes mercedes por el monarca.. 
Bien entendió el comisionado el peligro que 
iba á. correr, sabiendo que, anuqoe solapada­
mente, todo aquel t~rritorio obedecia ya laa 

19 
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órdenes de Tezozomoé; pero se puso en mar­
cha. con cuatro ó ciuco criados, despnes de 
haber recomenda.do sos <!os tiernos hijos á. la 
prot.eccion de fatlilxócbitl para el caso de 
qoe ·ét oo volviese á verlos. Llegado á Otom 
pan, donde po~eía algunos bienes, cxpn~o al 
11efior so e:nbaJada, oyendo por toda respues­
ta. que allí uo ,se reconocia. :l. otro soberano 
qne !il de .A.zca.poza.lco. "Sal á la plaza­
afiad1ó el gober□a~or-que hoy es dia. de 1 
gr~n merca.do, y ?1 á. voces tu pretenRion¡ 
qmzás habrá alguien que qniera socorrer á 
Jx~lil~óch_itl.'' O~sequió Chihuaqnenontzio 
la. md1cac1O0, y á tiempo que pedill. víver('13 J 
ayuda en nombre del emperadol', un soldado 
de A ~natepeo tomó una. piedra. y le tiró con 
ella. v1cU>reando á Tezozomoc. c~si tod¡>,, la 
gente que ba~ia. en el mer~ado imitó su ejem· 
plo, y el desdichado príncipe y sus sirvientes 
a_cabarou allí á. palos y peru·adas, aunque no 
sm baber matado á mas de treinta tepanecas 
en lo desesperado de su defensa. Ilec·bo pe· 

tdaz~s el cadáver del enviado, Acótziu, \ugar­
emente d.e Otompa.n, mandó arrancarle la, 

uiias, ensartólae en nn hilo y se las puso al 
cnello, diciendo: "Pues que son estos tao 
gra11de11 aefiores y nobles caballero!f, forzriso 
ea que sus uñas sean e.orno piedras preciosa.t 
y que yo me adoroe con ellas." U o caballe• 
ro de Abaatepec, parcial del emperador lle­
vóle noticia. del suceso que acababa. de 1pre­
sencia-r, é .~xtlilxócb_itl, llamando y abraz&B· 
do A 1011 hlJOB de Ch1hoaquenotzio, huérfaoOI 
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ya, rotnpí6 en llanto al considerar la. suerte 
~nesta. de sos parientes y mas fieles servi• 
d_ores, y al verse él mismo Ein reino y hasta 
tlll pan, cuando no mes antes fné árbitro de 
las coronas y de las vidas de aquellos que i 
!a. sazon lo perseguian, y á quienes perdon6 
11nprodentemente Sil maga~ nimo coraton. 

Habíase reunido en Tzincanoztoc gran nít• 
mero de trop·¼s y ge'nte pacífica de ambo• 
sexos, emigrada de Texcoco y otras ciudades 
oc~p:\das d~l eoemig?, y éste, sabedor de qne 
a\lt se refugia.ha Txthlxóchitl, acudió y puso 
cerco á. la fortaleza, bizarramente defendida 
~or espacio de treinta dias. Al cabo de ese 
tiempo, viéodose sin víveres ni esperanza de 
Balva.r su propia vida., qniso lx:tlilxóchitl evi• 
ta.r la. m_nerte de los demas, y dando á todos 
1~ gracias por su fidelidad y resolucion, sa• 
hóse de la. forta.leza. acompaña.do solamente 
de Nezahua.lcoyotl y dos oficiales. Peruoo, 
ta.ron eu nna rambla poco distante, y viendo 
al amanecer que se acercaba. un destaca.men­
to enemigo, dijo .el ·monarca. á. Nezabnalco• 
~otl: "H_ijo m~o may amado, aquí van á te• 
er, térmrno mis desdichas. Voy á. dejar este 

mundo, pero te recomiendo que no a.bando-
1;9 á n_iis sí1bditos, vasallos tuyos desoe hoy. 
d O olvides que eres chichimeca y que tiene■ 
in~ recobrar el imperio de que Tezmomoc tan 
d Justamente nos despoja. Venga la mnerte 
te to padre, y mientms nó lo consigas no 
d~gas en ócio el a.reo y las flechas. Te ~an• -

que ahora me dejes ~olo, pues tn mnerw 
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me foera. inútil y pondria fin al imperio y, 
la. raza gloriosa de tus abuelos." Ordenó A 
los dos oficiales qne huyesen, y a.1 príncipe 
que se ocultara en la copa de no c~pulio cer• 
cano, y adelantándose él al encuentro de loe 
esbirros, les dijo: ''Si bnscais al emperador, 
aquí lo teneis." Cel'ró al mismo tiempo so­
bre ellos con su maza y les hizo mas de cin­
cuenta. muertos; pero agobiado del nñmero 
de los contrarios, cayó en tierra como leon 
herJdo, y entonces ellos lo asesina-ron y des­
poja.ron de las insignias reales, llevadas eu 
triunfo inmediatamente á Azcapozalco. Ne­
zahualcoyotl, den·amn.ndo lágrimas de ira y 
dolor, presenció desde las ramas del .árbol 
aquella lacha· y SQ inevitable consecuencia, y 
en segnida fué á llamar algunas gentes para 
qne le ay1id11ran á recojer el cadáver y tribu­
tarle los últimos honores. Fué sentado en 
nna. pira de leños á. que pegaron fuego loa 
nobles exclaman<lo: "¡Oh amado príncipe Y 
padre nuestro! Ya con tn vida. acabaron loa 
trabajos, ya llegó el dia. de tu descanso; pero 
en él empiezan los mas amargos de tus fieles 
vasallos que se Uora.n huérfanos y desamea· 
rados, rodeados de peligros y amenazados de 
todas las peoas y miserias imaginables.'' 
Con~nmido el cadáver, recojieron sus ·cenizas 
pa.ra inhumarlas en lagar conveniente tao 
luego como fuese posible. Veytia señala este 
suceso en el año de 1418, 

Con ex.tremo fué celebrada. en ..A.zcapozal· 
~ la. muerte de Ixtlilxóchitl, premiando 11 
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tirano largamente á los ases~nos. El miamo 
Tezozomoc dió en feudo la crndad de Te.x:co­
co al rey de México Chima.lpopoca, Y la. de 
Hnexotla al de Tla.telolco, bac1é~dolos_ pro­
ela.mar asociados sayos en el 1mper10, en 
union del rey de Cohuatlican y do los se~o­
res de Acolman, Cha.leo y Otompa.n, á qme­
nes eleTó á. la. diguihad real, y declará.~do i 
Azcapozalco centro y c?rte de todo e.l 1m¡;ie­
rio de A~olhuacan. Dicen a.lgoo.os h1stor1a­
dores qne á. la ceremonia. de todaJestas pro­
clamacioueg en Tex:eoco se ha.liaron presen­
tes, a,unque disfrazados,. no pocos personagea 
del partido opqesto &I t1rano, ~ ¡¡ntre ellos~¡ 
prlncipe Neza.hnª'lcoyotl. Estimulada su cq­
lera con ta.les actos, iban los jóvenes en on 
momento de ceguedad á lanzarse sobr~ los 
nsnrpadores cuando un confidente anmarro 
los disuadió 'de tal temeridad representándo­
les que Tezozomoc, á ca.usa de lo avanzado 
de su edad pronto moriria, mudándose con 
ello el e11t¡do de las <;osas y sometié1!dose es­
pontáneamente á. sus señores legitlmos los 
p111?blos, hostigado~ de la injnstici_a. y c~uel­
dad dél tira.no Añaden que al mismo ti~m­
po, un oficial mexicano que puede habe~ ~do 
ltzcohnatl hermano del rey y generahs1mo 
de las fner'zas da Tenochtitlan, ora do órden 
de Chio:ialpopoca, ora. cediendo á sos propias 
inspiraciones, subió al templo que los tolte~ 
cae ó colboas tenían eu Texcoco, y ba.bló as1 
al inmenso pueblo alli reunido: uoid, chichi­
mecas¡ oid, acolhuae y todos los que preeen-
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tes os halla.is: nadie se atreva á crmsar el 
menor dafio á nuestro hijo N ~zahualcoyotl, 
ni permita. que se le haga, si no quiere expo• 
nerae á riguroso ca.stigo.11 

No debió agradar tal órden á Tezózomoc, 
pue11to qne al saber la muerte de btlilxó­
chltl disgustóle qne Nezahnalcoyotl hnbiese 
quedado con vida, y envió por todas partes 
emisarios á que procurasen cogerlo. Pero el 
príncipe, !\ quien de todas partes salian g 
encoritrar solicitamento los adictos de su di­
funto padre, iudnjo á sos numerosos pa.rnia.• 
les á- qoe prestasen por lo prnnto obediencia 
t\ Tezo:;:,omoc, y tomó eoo sus 'bermauos y 
nnos crumtos criados de confianza el camino 
de Tla.xcala. 

VL . 

I• aeogitlo Nt%ahualcoyotl en Tlaxtala y Huexot:in, 
io -Matanza de niños de, 6rden del liruno .-J6-
rmih tmperador.-lmposicion de nue1ios tributul­
-Arenga de un embajtuior r,/,ic/,imeca.-Nezali~ l 
coyotl da muerte lí una: muger. 

Tlaxcala, despues de largas disensione.§ A 
que- debió tener al frente cuatro reyezueloe 
en vez de ano, babia adoptado la forma de 
ona república. aristócra.tica, sostenida princi 
p11,lmente de los nobles, conBtitnidos en nlll­
yorugos, y regida por cuatro magistradoe 
qne administraban · los cuatro cuarteles en 
qne se di1id'i6 el Estado, y los mas a!ltiguOI 
~e loa e.na.les eran Tepetipac y Ocotelolco. 
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fné muy bi~n recibido Nezahualcoyotl1 tanto 
alli cuanto en Hne.xotzinco¡ pero los gober­
nantes de entrambos pueblos, aunque desde 
laego entraron en los intereses del príncí­
pe, no juzgaron oportuno hacer armas contra 
Tezozomoc, y, limitándose á dar hospitalidad 
al primero, ofreciéronle ayudarle •mas tarde 
& recobrar sa imperio. El príncipe tuvo el 
buen juicio de conformarse con aquellas de­
most~aciones de simpatía., aprovechando su 
manswn en Tla.xcala. y Hue...:otzincQ para 
crearse nuevos partidarios y continuar sus 
secretas rela.ciooes con los antiguos. Confia­
~~ tambieu en que la conducta del usurpador 
ma enagenando á este las simpatías con que 
contaba á la hora del triunfo, facilitando así 
al mismo Nazahualcoyotl y á sos fieles vasa­
llos la consecncioo de la empresa. que medi: 
taba.o. 

Y no era tal confianza temeraria por cierto 
pues noa de las primeras medidas de Tezozo'. 
~oc, consistró en despachar esbirros po1· las 
tierras de" .A.colhnacan par.t que preguntasen 
á h>s nifios de corta edad quién era su rey ·y 
llefior. Llevaba.u golosinas y piezas de ropa, 
4_fin de obsequiar coa el!as á los queres.pon­
diesen que Tezozomoc; pero tambieh neva­
ban órdeu de dar muerte á cuantos dijesen 
que h:tlilxóchiU 6 Ne2ahua.lcoyotl. Acos­
tumbrados los pequeñuelos á oil' designa.r en 
8~ seno de 1us familias como rey al desgra­
ciado monarca muerto en Tzincanoztoc a.pe- · 
Da6 eran interrogados por los· esbirros, ~ua.n-
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do balbutian el nombre del finado empera­
dor, y ca.ian, ba!íados en su propia sangre, IL 
los golpes de aquellos bárbaros. Fneron ge• 
nera.les el duelo y- l!i. i-odignacion ca.asados 
por tan inaudita provideneia-, y los padrea 
que lograron ver salvos á sus niños, despaes 
de los primeros asesina.tos, les enseñaban coo 
a.fa.o á repetir el nombre de Tezozomoc, aon• 
qne maldiciéndolo ellos en el fondo de sn1 
corazones, y jurando cooperar á su raina y 
á. la restaura.cion del legítimo heredero del 
trono. 

Mandó el usurpador que todos 16s feuda• 
tarios lo jurasen solemnemente en .A.zcapo• 
zaleo, en calidad de soberano, y pudo ya. eo 
tal ocasion preveer las consecoenciR.S del die• 

• gasto que, bien por sus simpatías á Ixtlilxó• 
chítl y su familia, bien por no haber qaedado 
satisfechas las ambiciones de sus aliados eu 
el reparto de los despojos del imperio, co­
menzaba á gel'.minar y señalóse con la fa.Ita 
de asistencia de los señores d~ Tlaxcala, 
Hnexotzinco, Cholula, Teca.machalco y otroa 
Esta.dos de montes afuera á la. solemnidad de 
la jura. Propúsose llevarles sucesivamente 
la guerra en castigo de tal dellacato¡ mas, 
por fortuna, ni lo poco que le faltaba de vida, 
oi el giro que tomaban las cosas públicas, dié 
l'Onle lngar á la realizacion de su intento, 
Segun a.lgunos historia.dores-? expidió un bao­
do de perdon para cuantos despues de haber 
combatido al lado de Ixtlílxóchitl hubiesell 
vuelto ó volYiesen dentro de pocos días á Sal 
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b~ree, y eximió á. los a.colhuas durante eíer-· 
to ~tempo del .Pago de tributos, en conside­
rae1on á la miseria en qne los babia dejado 
la guerra; mas, ó porq?e trascurrió el- plazo, 
ó porque derogó su primera. providencia. dn• 
pl1c6 á poco tales tributos, exigiendo ·~da­
mas, el envío periódico de artesanos ~a.ce­
hoale~, y hasta. mugeres, que de los pueblos 
m~ d1stan~s ?ebian ir á trabajar en la fá­
brica de eddic10s y en los tegidos de algodon 
en Azeapozalco. 

Agobiados los texcucanoscon la imposiciou 
de estas nuevas cargas, enviaron á Tezozomoo 
doa em~a.jadorea, el uno chichimeca y el otro 
d~ecend1ente de los antiguos toltecas, á. pe­
di~Je que las minorase. La a.renga del chi­
ch1me.ca., por su sencilla y conmovedora elo­
cuencia, es digna. de ser citada. Despues de 
1ordar al tirano los nombres ilustres de 
1, olo~l, No~altzin y Tlotzin-Pochotl, le dijo: 
No 1gnora1s qne aqoellos divinos chichime­

~as, ~buelos vuestros, despreciaban el oro y 
9 piedras preciosas. La corona que ceñian 

;ra de yerba.a J flores del campo¡ el arco y ta 
~e.ha eran sos adornos. Manteni.anse al prin­

cip1o de carne cruda y vejetales inslpidos y 
611iºPª se componía de la. piel de los cier;os 
Y era~ que mataban en la caza. Cuando 
:r:nd1~ron de los'~oltecas la_ agricultura.,, los . 

Y 8 mismos traba.Jaba.u la tierra para esti­-f nl~r con su ejemplo á los súbditos. La opu­
rcia, Y la gloria á que los alzó despnes la 
Ottuoa., no ensoberbeció sus ánimos genero-
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l!Ol'l. Servia.nse como reyes de ana vua.lloa¡ 
pero los amaban como á. hijos, y ee co!}tenta• 
ba.n con quo reconociesen su autoridad, ofre­
ciéndolos los humildes dones de la tierra.. Yo, 
sefior, no os traigo á. la memoria. estos cla.rOI 
ejemplos de vuestros antepasados, sino pl\ra 
suplicaros humildisimamente quti no ~xijai1 
de nosotros mas de lo que ellos exijian de 
nuestros abuelos." Tezozomoc, ofendido de 
ta comparacion hechft entre él y sus predece• 
sores en· el trooo,_disimnló, sin embargo, so 
enojo¡ pero despidió á los diputados y confir• 
mó la. órden publicada. sobre nnevós triboto,-

Los reyes de México y Tlatelolco no ha.bito 
quedado menos disgustados que los demaa 
feudatarios en el reparto de les depojos del 
imperio. Hemos dicho qne Tezozomoc dió 
al primero el distrito de Texcoco y el de 
Huexotla al segundo; mas, fuera d~ esto y del 
honor de verse asociados al tiraoo •. lo mismo 1 
que los reyes de Cohaatlican, .A.colman, Cha~ 
coy Otompan, en el gobierno aparente ó no-

1 mio~l del imperio, ~e. halla.ron r~d~cídos1 eil 
realidad, á la cond1c100 de adm1111stradore1 
de Tezozomoc en sus mismos Ésta.dos, pnee 
debían entregarle tres enartas partes de to­
dos los tributos que cobraban, y eJ. interee de 
la percepcioo hacia que el tirano fos vigilara 
y molestara continuamente • .A esto se debia, 
sin duda, mas qoe á otra causa. el arrepent~ 
miento de habet cooperado á la rniua de Ii• 
tlilxóchi ti; arrepen timieuto de q11e com enza.roa 
á dar pruebas á su pariente N ezahualco-
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.yotl, enviándole en secreto embaja.daa y re• 
galos de plumas, telas y joyas qae le hi­
ciesen olvidar los pasados agravios si era po· 
sible. 

Contando con la. proteccion de dichos re• 
yee, con los avisos que de todas partes le en­
viaban sus ,tdictos, y con su buena estrella 
que hasta allí habíale salvado de tan grandes 
peligros, dando con ello nnevo aliento á. sn 
inimo. temerario, hacia el principe viajes de 
Tlaicala. ii. Chalco y Tcxcoco, á fin de pulsar 
por si mismo el estado de la. opi nion de sus 
vasallos y mantener vivo en los nobles el sen­
timiento de adhesíon qae iba á poner á. prue• 
ba andando el tiempo. Dícese ·que, disfraza­
do, asistió en 1a misma ciudad de Texcoco á 
la prot;lamacion del bando en que Tczozomoo 
der.laraba. traidor,es á cuantos lo amparasen, 
y ofrecir, recompensas á quien se lo presenta.­
ae muerto 6 vivo, y añádese que á. instancias 
de sns méjores amigos, salió de aquella plaza. 
tomando el camino de Cha.leo, por cuyo rum­
bo vióse á punto ser áprehendido.-U nas 
crónicas dicen que, estando prohibidas por 
lae leyee ·de Ix.tlil:xóchitl la extraccion y venta. 
del polque, y habiendo encontrado el princi­
pe á una mujer que saca.ha tal licor de los 
magueyes de su cercado para llevarlo á. ven• 
der á las inmediaciones, su celo por"la obser­
vancia de los preceptos públicos hizo que en 
un momento de arrebato diese máerte á. la 
trasgresora, autorizándolo para ello sn carác• 

• ter de legitimo heredero del trono, m,oment~ 


